
El  feminismo  y  la  causa
prodemocrática en Tailandia
Via Europe Solidaire

Desde principios de 2020, Tailandia ha sido testigo de una
notable  ola  de  protestas  políticas,  desencadenadas
inicialmente por la disolución del Partido Futuro Progresista
[1] y el secuestro en Camboya del activista prodemocrático
Wanchalerm Satsaksit. [2] En el último año se han producido
manifestaciones  en  muchas  partes  del  país,  aunque
principalmente  en  Bangkok.

Los manifestantes, a menudo reunidos en una coalición que se
autodenomina Khana Ratsadon o Partido del Pueblo, en honor al
grupo que sustituyó la monarquía absoluta por un gobierno
constitucional en 1932, habían planteado tres reivindicaciones
centrales. Entre ellas, la dimisión del primer ministro Prayut
Chan-ocha y su gabinete, la reforma de la monarquía y la
modificación de la constitución militar de 2017. [3] Tener la
valentía de discutir y criticar a la realeza, uno de los temas
más tabú en la sociedad tailandesa, diferenció a este grupo de
manifestantes de sus predecesores.

Además de señalar sus audaces demandas, los observadores han
caracterizado  a  menudo  esta  ola  de  protestas  como  un
movimiento  juvenil.  Los  estudiantes  de  secundaria  y
universitarios  han  sido,  en  efecto,  los  principales
protagonistas.  [4]  Sin  embargo,  las  protestas  son  más
complicadas de lo que parece. La nueva Khana Ratsadon es una
red  de  muchos  grupos,  como  feministas,  personas  LGBTQ+,
personas  con  discapacidad  y  activistas  medioambientales,
además  de  estudiantes.  Así  que  la  conversación  entre  los
manifestantes sobre el estado de Tailandia suele ir más allá
de la democracia y la reforma de la monarquía. Incluye otras
agendas progresistas, como la igualdad de género, los derechos
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LGBTQ+  y  las  preocupaciones  medioambientales.  El  presente
documento se centra en la primera de estas preocupaciones.

Las feministas

El destacado papel de las mujeres jóvenes en esta oleada de
protestas las ha puesto en el punto de mira. A diferencia de
las concentraciones anteriores, que solían estar encabezadas
por hombres, ahora las mujeres asumen el liderazgo para pedir
la democracia. Simultáneamente, compartieron historias de las
luchas de las mujeres en la sociedad tailandesa, centrándose
especialmente en la situación de las mujeres en la política,
que ha empeorado notablemente desde el golpe de Estado de
2014. En 2013, Tailandia se situó en el 65% de los países con
mayor empoderamiento político según el Informe sobre la Brecha
Global de Género del Foro Económico Mundial. [6] En 2021,
había  descendido  drásticamente  hasta  el  14%  inferior.  [7]
Aunque el número de mujeres en el Parlamento aumentó del 5,3
por ciento al 16,2 por ciento tras las elecciones nacionales
de 2019, tanto los colegas políticos como la atención del
público suelen fijarse en las apariencias o la vestimenta de
las representantes femeninas, más que en su rendimiento o
capacidad. [8]

Más allá del Parlamento, las mujeres que participan en las
protestas prodemocráticas han puesto de manifiesto políticas
que son producto del patriarcado. Pidieron la modificación de
la nueva ley del aborto,[9] un mayor acceso de las mujeres a
los productos sanitarios y el fin del acoso sexual en las
instituciones tailandesas.

Aunque  estas  cuestiones  parecen  estar  alineadas  con  un
llamamiento más amplio a la democracia, las feministas de las
protestas pro-democracia se encuentran luchando en una guerra
de dos frentes. Por un lado, exigen la democracia y el fin del
actual régimen autoritario, y por otro, luchan por la igualdad
de género contra otras manifestantes pro-democracia que no
apoyan los objetivos feministas.



Esta  pieza  pretende  recoger  las  perspectivas  de  las
manifestantes feministas desde la base. Se basa en entrevistas
con dos feministas que se identifican a sí mismas y que han
participado activamente en manifestaciones políticas durante
el último año [10], y trata de situar sus experiencias y
preocupaciones  en  un  contexto  más  amplio.  La  primera
entrevistada, «Fern» [11], es una joven de 27 años licenciada
en una de las facultades de Derecho más prestigiosas del país.
Actualmente es funcionaria jurídica en una empresa estatal de
Bangkok. La segunda entrevistada, Sai, [12] es una joven de 25
años recién graduada en una de las facultades más antiguas de
una conocida universidad tailandesa, donde se especializó en
literatura  inglesa.  Ahora  trabaja  como  directora  de  una
escuela de fotografía en Bangkok.

Ambos  entrevistados  participaron  en  sus  primeras  protestas
políticas en 2020. El resentimiento y la decepción con el
sistema,  provocados  principalmente  por  la  disolución  del
Partido del Futuro en febrero de 2020, les motivaron. Sai, que
lleva mucho tiempo siendo políticamente activa en su cuenta de
Twitter, dijo que la decisión del Tribunal Constitucional de
disolver el partido era como echar aceite en lo que ya era un
acalorado debate sobre la impotencia de la sociedad civil en
el mundo online. «Nos hizo darnos cuenta de que teníamos que
ser más ruidosos y convertir algo en una forma más concreta y
tangible que simplemente quejarnos en Internet», dijo Sai.
[13]

Como antiguo estudiante de derecho, Fern estaba seguro de que
los  principios  jurídicos  no  justificaban  la  disolución  de
Futuro Futuro. Por ello, se sintió «muy decepcionada con los
procesos judiciales». Como estudiante de derecho, conozco los
principios. Sabía cómo debía ser el resultado. Así que me
sentí muy triste y enfadado cuando vi los resultados reales».
[14]

Desde entonces, Fern no ha tenido que pensárselo dos veces
antes de unirse a las protestas en las calles. Considerándose



a la vez tailandesa y ciudadana del mundo, quiere contribuir
con su tiempo y energía a hacer de Tailandia y del mundo un
lugar mejor. «Pido democracia y un cambio sistemático no sólo
para  mí,  sino  también  para  quienes  no  tienen  recursos  de
tiempo, energía y dinero como yo. Así que tengo que hacer el
mayor ruido posible», explicó Fern. [15]

Asimismo, Sai ha participado con frecuencia en el movimiento
prodemocrático. Se ve a sí misma como una contribuyente a
hacer  que  las  multitudes  sean  más  grandes  y  más  fuertes.
«Sentí que el mero hecho de estar allí ya era una contribución
significativa», dijo Sai. [16]

Protestas por la diversidad

Aunque los objetivos políticos, como la democracia, fueron las
razones por las que Fern y Sai se unieron inicialmente a las
protestas  callejeras,  ambas  mujeres  se  dieron  cuenta
rápidamente de que la gente del movimiento tenía orígenes
diversos y expresaba sus agendas en voz alta, ya fuera en las
calles, en el escenario o en el mundo online. El movimiento
ofrecía «un espacio en el que podían reunirse personas de
diferentes grupos». Vinieron a hablar de sus agendas», dijo
Sai. [17]

Las personas que subieron al escenario para dirigirse a la
multitud no se limitaron a hablar de democracia o a criticar a
la monarquía. Cada uno de ellos representaba también su propio
grupo  social.  En  la  protesta  de  Sanam  Luang  del  18  de
septiembre de 2020, por ejemplo, el grupo de oradores era
diverso,  incluyendo  al  activista  LGBTQ+  Chumaporn  «Waddao»
Taengkliang, al activista medioambiental Prasitchai Noonuan,
al  líder  de  la  Red  de  Estudiantes  Malos  Lapanapat  «Min»
Wangpaisit, y a Chatchai «Champ» Pumpuang, de la Red Sindical
de Diseñadores. [18]

En  las  calles,  una  característica  icónica  de  esta  ola  de
protestas  fue  un  evento  llamado  «Mob  Fest»,  en  el  que



diferentes grupos sociales se reunieron e instalaron puestos
para  promover  determinadas  agendas  mediante  actuaciones,
debates y presentaciones. [19] Esta disposición hizo que las
manifestaciones parecieran un festival. [20] Los manifestantes
podían presentarse para participar en campañas y aprender más
sobre diversos temas sociales en el Mob Fest.

Una  de  las  campañas  más  importantes  fue  la  de
#AnonymousMeetingPoint  (#นิรนามMeetingPoint),  organizada
como una colaboración entre varios grupos feministas y LGBTQ+.
La  campaña  designó  varios  lugares  donde  las  mujeres,  las
personas LGBTQ+ y los jóvenes que participaban solos en la
protesta podían reunirse y encontrar compañía. Los lugares
ayudaron  a  garantizar  que  estos  manifestantes  estuvieran
seguros mientras participaban en las manifestaciones [21], al
tiempo que señalaban que las mujeres, las personas LGBTQ+ y
los jóvenes no se sentían seguros cuando estaban solos.

Otras campañas representadas en el Mob Fest solían centrarse
en la recogida de firmas para introducir o modificar leyes,
con objetivos como la legalización de la prostitución, [22] la
modificación de las leyes sobre el aborto, la propuesta de la
Ley de Aire Limpio, [23] e incluso la legalización de la
cerveza artesanal en Tailandia. [24]

A primera vista, la participación activa de las feministas y
la promoción de muchos temas sociales en los lugares de la
protesta parecían casi fuera de contexto con las demandas
centrales de los manifestantes para la dimisión de Prayut y la
reforma de la monarquía.

Para explicar este fenómeno, la profesora Tamara Loos, de la
Universidad  de  Cornell,  señala  que  «en  efecto,  las
manifestaciones se han convertido en vías para que los jóvenes
no  sólo  rechacen  la  monarquía,  sino  que  reivindiquen  el
derecho al inconformismo». [25]

Loos  sostiene  que  el  inconformismo  en  el  contexto  de



Tailandia, y concretamente en el de las protestas en curso,
ofrece «críticas a la jerarquía del statu quo y al rechazo a
conformarse con las tradiciones en todos los niveles». [26] En
otras palabras, además de los militares y la monarquía, los
manifestantes desafían todas las instituciones que perciben
como  autoritarias.  En  su  opinión,  «cada  aspecto  de  estas
protestas es algo más amplio que explícitamente político; su
mensaje es de rechazo a las normas culturales existentes, que
sólo refuerzan la jerarquía del statu quo». [27]

Los pensamientos de Fern y Sai corroboran el punto de vista de
Loos. Las dos feministas tailandesas creen que las protestas
no son sólo una lucha contra las instituciones individuales.
Más bien son una batalla contra las tradiciones autoritarias y
jerárquicas que definen a muchas instituciones en Tailandia.
Fern  señala  que,  además  del  gobierno  autoritario,  también
lucha  contra  la  «jerarquía  de  género  y  la  supremacía
masculina» que han formado parte de la sociedad tailandesa
durante mucho tiempo. [28]

A pesar de la vibrante diversidad de los manifestantes, los
participantes en las manifestaciones no aceptaron todos los
programas por igual. Las feministas se vieron desafiadas, a
menudo por sus compañeros de protesta pro-democracia.

«Muchos manifestantes apoyan la democracia, pero no están de
acuerdo con las feministas»

Como en cualquier movimiento social de masas, han estallado
enfrentamientos  entre  los  manifestantes  prodemocráticos.  En
muchas  ocasiones,  han  enfrentado  a  feministas  con  no
feministas.

Fern  compartió  que  «a  veces  los  líderes  masculinos  en  el
escenario  utilizaban  palabras  que  connotan  la  inferioridad
femenina…  algo  así  como  ‘cara  de  vagina’,  como  frases
insultantes».  [29]  Muchas  de  las  personas  presentes,
especialmente las feministas, se ofendieron y respondieron:



«NO insultes a una vagina». Explicó que «aunque es bastante
común en nuestra cultura utilizar frases que involucran a los
genitales  como  insulto  o  palabras  malditas,  tenemos  que
entender que en un determinado contexto está oprimiendo a las
mujeres». [30]

Las  mujeres  que  intervinieron  en  las  protestas  hicieron
explícitas  estas  preocupaciones.  En  una  protesta  en  la
Universidad  de  Chiang  Mai  el  18  de  octubre  de  2020,  por
ejemplo, Kornkanok «Pup» Kamta, representante del Frente de
Liberación Feminista, [31] hizo un llamamiento a una nueva
cultura  de  la  protesta,  animando  a  la  gente  a  dejar  de
utilizar  términos  como  «cara  de  vagina»  o  «puta»  como
insultos.  [32]  Pup  dijo  que  «una  vagina  no  es  algo  para
insultar, y la prostitución es una profesión legítima». [33]

Además  de  las  agendas  relacionadas  con  las  mujeres,  las
feministas también apoyan la campaña por los derechos LGBTQ+.
Esto se debe a que, «para las feministas, el término feminismo
no consiste en que las mujeres sean las mejores o las mejores
que  los  hombres».  Por  el  contrario,  significa  ‘todos  los
géneros son iguales en todos los asuntos'», dijo Fern. [34]

Así, cuando John Winyu Wongsurawat, un popular y carismático
presentador de televisión partidario de la democracia, habló
de la legalización del matrimonio entre personas del mismo
sexo en su programa Daily Topics y señaló que «si los derechos
de la gente corriente no están ya aquí, es poco probable que
lleguen los derechos LGBTQ+», sus comentarios provocaron la
ira tanto de las personas LGBTQ+ como de las feministas. [35]
Muchos señalaron que sus palabras sugerían una jerarquía de
preocupaciones.  Esta  postura  contradice  sus  principios
prodemocráticos.

John  Winyu  es  un  ejemplo  de  lo  que  los  manifestantes
feministas  pro-democracia  llaman  «izquierdismo  tailandés».
[36] Surgido de las discusiones en Twitter, el término se
refiere  a  los  hombres  que  apoyan  la  democracia  pero  «no



parecen entender ni apoyar la igualdad de género», explica
Fern. «Y cuando planteamos algunos puntos que, para nosotras,
son  claramente  producto  del  patriarcado,  piensan  ‘las
feministas  son  tan  molestas  y  nunca  están  contentas  con
nada'». [37]

Sai señala que «las feministas son retratadas o pintadas como
las personas exigentes. A menudo la gente ni siquiera presta
atención a lo que tenemos que decir». Va más allá y compara la
imagen de las feministas con la de los «sa-lim», un término
que se refiere a las personas que están en contra de los
manifestantes pro-democracia. «Si los ‘sa-lim’ son vistos como
aquellos que siempre gritan lo que creen que es correcto y no
se molestan en escuchar, ellos [los hombres tailandeses de
izquierda] probablemente nos ven [a las feministas] de esa
manera también». [38]

Democracia e igualdad de género

La opinión de John Winyu no es inusual. De hecho, algunos
manifestantes  pro-democracia  comparten  su  pensamiento.
Sostienen  que  la  democracia  debe  ser  la  prioridad,  y  la
igualdad de género puede venir después. Fern y Sai no están de
acuerdo y preguntan, en efecto, «¿por qué no podemos conducir
por múltiples agendas al mismo tiempo?»

«La democracia no es sólo levantar la mano y votar, sino que
va acompañada de derechos, libertad, igualdad y solidaridad»,
dijo  Fern,  que  considera  que  la  igualdad  de  género  entra
claramente en el paraguas de la democracia. [39]

El  mayor  enemigo  de  las  feministas,  argumentan,  es  el
patriarcado, que existe como núcleo de muchas instituciones en
Tailandia, desde la familia, la escuela y el ejército hasta la
institución real. [40] Es el elemento invisible que afecta a
la vida de todos de una manera u otra, incluida la de los
hombres.  En  una  entrevista  con  un  medio  de  comunicación
tailandés en línea, The MATTER, el activista LGBTQ+ Waddao



dijo  que  «En  primer  lugar,  tenemos  que  entender  que  el
patriarcado no representa de ninguna manera a los hombres».
[41] Los hombres también pueden ser víctimas del patriarcado a
través de la «masculinidad tóxica». [42] Así, Waddao sugirió
que el fin del patriarcado también beneficiaría a los hombres.

Las activistas feministas a favor de la democracia suelen
traer a colación el ejemplo de la práctica polígama del rey
Vajiralongkorn.  En  julio  de  2019,  el  monarca  nombró
oficialmente a Sineenat «Koi» Wongvajirapakdi como su «noble
consorte». [43] De este modo, revivió una tradición que no se
había visto en Tailandia desde el fin de la monarquía absoluta
en 1932. [44] Más tarde, el rey utilizó su poder para degradar
y volver a nombrar a Koi con un simple chasquido de dedos.
[45] Estos acontecimientos ejemplificaron no sólo el poder del
rey, sino también el estatus de la monarquía tailandesa como
institución patriarcal.

Ejemplos como éste explican por qué, para las feministas, el
patriarcado es un tema ineludible en la lucha por la reforma
de la monarquía.

Caminos a seguir

A pesar del claro vínculo entre la igualdad de género y la
democracia,  las  feministas  siguen  sintiéndose  atrapadas  en
relación con sus compañeros de protesta pro-democracia. Fern y
Sai comparten la opinión de que la democracia parece más fácil
de conseguir que la igualdad de género porque el patriarcado y
la desigualdad de género están profundamente arraigados en la
historia de la humanidad. [46]

La  lucha  por  la  democracia  en  Tailandia  implica  a  menudo
enfrentamientos físicos con las autoridades. Han costado la
vida o la libertad de muchas personas. La democracia, sin
duda, no es algo fácil de conseguir. Así, «la democracia es
más  alcanzable  que  la  igualdad  de  género»  es  un  mensaje
notable,  que  revela  las  múltiples  luchas  a  las  que  se



enfrentan  las  feministas.

Sin embargo, Fern y Sai intentan ser comprensivos. Sai admite
que la fractura en torno al feminismo entre los manifestantes
es una cuestión difícil, pero no inesperada. «Por supuesto que
debe haber conflictos. Es imposible que todos, incluso entre
los que quieren la democracia, estén de acuerdo al 100% en
todo».  [47]  Fern  añade  que  «es  imposible  hacer  que  todos
piensen como yo. Si digo que quiero que todos piensen como yo,
entonces soy un dictador». ¿No sería entonces irónico?» [48]

Fern  y  Sai  también  entienden  que,  como  el  patriarcado  ha
formado  parte  de  la  sociedad  durante  mucho  tiempo,  la
mentalidad  patriarcal  puede  ser  difícil  de  cambiar.  Fern
afirma  que  «cuanto  más  presionemos  [las  feministas],  más
improbable será que se produzca el cambio». No puedo decir que
ellos [los tailandeses de izquierdas] lo entenderían, pero al
menos  conocerían  las  consecuencias  de  sus  palabras  y
acciones». [49] Repasando el caso de John Winyu, dice que
«después  del  incidente,  puede  que  John  Winyu  no  entienda
inmediatamente las complicadas cuestiones de género, pero al
menos ahora es más consciente de cómo sus comentarios sobre
las personas LGBTQ+ pueden provocar una reacción violenta».
[50]

Sai comparte un pensamiento similar. «Sólo tenemos que seguir
hablando en voz alta». Ve la democracia de dos maneras: una en
el sistema y otra en la mentalidad. «Se puede conseguir un
sistema  democrático  mediante  una  reforma,  pero  eso  no
significa  que  todo  el  mundo  vaya  a  tener  automáticamente
instaladas en su mente las verdaderas ideas de la democracia:
igualdad,  escucha  del  otro  y  empatía.  Una  mentalidad
democrática puede darse si seguimos educándonos unos a otros,
así que no debemos cansarnos de concienciar sobre cuestiones
de género y de presionar contra el patriarcado; será un largo
camino», afirma. [51]

Las  manifestantes  feministas  y  no  feministas  de  Tailandia



tienen hoy un enemigo común: el régimen autoritario, que -dice
una  destacada  activista  académica-  no  ha  mostrado  «ningún
signo de voluntad de negociar con la democracia». [52] Por lo
tanto, señala Tamara Loos, mantener una especie de comunidad
estratégica desde dentro les ayudará a alcanzar su objetivo
común. [53] Es probable que siempre se produzcan desacuerdos y
se expresen críticas, y los manifestantes tendrán que mantener
la empatía, para seguir concienciando y educando a los demás.
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